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tío, y que en ella combaté el paganismo de una ma­
nera que nada deja de desear, combinando con admi­
rable acierto los datos de la historia con profundas 
reflexiones iïlosóficas, los principios de moral con las 
pruebas de la religión cristiana, y todo con una elo-
cuencia dulcey persuasiva à la vez. 

La Ciudad de Dios, como lo indica su titulo, es la 
sociedad de los buenos, de la cual pasa el santó doc­
tor à la Ciudad del Demonio, que es la de los malos, 
consiguiendo con este notable contraste poner en evi­
dencia el bien ó el mal que se sigue de pertenecer à 
la una ó à la otra. 

En el ano 418, se celebro un concilio general en 
Cartago (Àfrica) contra los pelagianos y Agustín se 
mostro, como eu ocasiones anteriores, tan ardiente 
enemigo de la herejía que aquellos sustentaban, ya 
por medio de la palabra, ya en los nueve artículos 
escritos por él por este motivo, que ha merecido el 
hermoso titulo de Doctor de la Gracia. De su ciència, 
de su profunda sabiduría puede juzgarse sabiendo que 
los mas respetables Obispos y los Pontítíces de su 
tiempo, cuando à él se dirigían le nombraban su que-
rido Maestro. 

Esta lumbrera insigne de la Iglesia vivia en la 
mayor humildad y modèstia y era en lo caritativo un 
modelo y su comida se reducia a verduras y legum-
bres. Moraban en su companía (como ya se ha dicho) 
los clérigos familiares vistiéndose y alimentandose en 
mancomuu y jamàs frecuentó en su casa ninguna 
mujer ni aún su pròpia hermana, y él únicamente vi-
sitaba à los pobres, huérfanos y enfermos, procuran-
do manteuer una saludable disciplina entre los ec'le-
siàsticos. No obstante la rigidez de sus costumbres 
austeras, el cielo permitió conservar su vida hasta 


